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Defensores de la Fe: Praying 
and Evangelizing Together

Defensores de la Fe: Orando y 
Evangelizando Juntos

Although the roots of the Catholic faith go back for 
millennia, it is relevant to all times, and to all of 

our lives. Through prayer, discussion and evangeliza-
tion, the Spanish-speaking Defensores de la Fe Minis-
try helps members to learn about the faith, and keep it 
alive in a world that increasingly tries to drag us down.

“The group started in June 2019 with the autho-
rization of our pastor,” says ministry leader Demetrio 
Mendez. “The name came from a conversation with 
another group member while discussing the purpose 
of the group. They said, “Why don’t we call it ‘Defen-
sores de la Fe,’ since evangelizing and spreading the 
teachings of the Catholic Church is a way to defend 
the faith?”

The group meets every week on Tuesday evenings 
to pray together, read Scripture and discuss different 
aspects of Church teaching. Meetings are held in a 
location spacious enough to comply with health and 
safety protocols due to the COVID-19 pandemic. 

“We teach Church Tradition, the importance of the 
Mass and the Eucharist, the role of our Holy Mother, 
the Virgin Mary, and the importance of praying the 
Holy Rosary, individually as well as in community and 
as a family,” Demetrio says. “When we meet, we pray 

continued on page 12

Aunque las raíces de la fe Católica se remontan a mile-
nios atrás, es relevante para todos los tiempos y para 

todas nuestras vidas. A través de la oración, la discusión y la 
evangelización, el Ministerio de los Defensores de la Fe de 
habla hispana ayuda a los miembros de nuestra parroquia a 
aprender sobre la fe y a mantenerla viva en un mundo que 
cada vez trata de arrastrarnos hacia abajo.

“El grupo comenzó en Junio del 2019 con la autoriza-
ción de nuestro párroco,” dice el líder del ministerio Deme-
trio Méndez. “El nombre vino de una conversación con otro 
miembro del grupo mientras se discutía el propósito del 
grupo. Dijeron: “¿Por qué no lo llamamos ‘Defensores de la 
Fe’, ya que evangelizar y difundir las enseñanzas de la Iglesia 
Católica es una forma de defender la fe?”

El grupo se reúne cada Martes por la noche para orar 
juntos, leer las Escrituras y discutir diferentes aspectos de 
la enseñanza de la Iglesia. Las reuniones se llevan a cabo en 
un lugar lo suficientemente amplio como para cumplir con 
los protocolos de salud y seguridad debido a la pandemia de 
COVID-19.

“Enseñamos la Tradición de la Iglesia, la importancia 
de la Misa y la Eucaristía, el rol de nuestra Santa Madre, la 
Virgen María, y la importancia de rezar el Santo Rosario, 
tanto individualmente como en comunidad y como familia,” 

continúa en la página 12
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A Letter From Our Pastor

As a Stewardship Parish, Uncovering 
What God Has in Store for Us

Holy Thursday falls on April Fool’s 
Day this year! What a great way to 

describe the trick God has played on our 
enemy. During this Sacred Paschal Triduum, 
Satan thinks Jesus has fallen into his power 
and pounces on Him. Swallowing Jesus into 
the depths of hell, the devil then discovers 
he’s made an awfully big mistake.

The better we get to know God and His 
works, the more we see that this turning 
of the tables is his favorite approach. God 
repeatedly creates scenarios like the Red 
Sea — the people of Israel appear defenseless against 
Egypt’s chariots when He leads them through the waters 
and then closes the seas over the Egyptian army. Or 
think of when God instructs Gideon to take a force of 
only 300 men against an enemy of thousands, and wins a 
resounding victory.

Recognizing God’s style as we celebrate Easter this 
April can help us identify what He’s doing in our lives to-
day. The last 12 months have introduced a lot of shadows 
in our homes, church and nation. We felt ourselves being 
pulled away from each other. Bad seemed to be winning 
out over good. But cracking the code of God’s strategy 
allows us to see our experience in a new light.

Jesus clearly stated that His disciples are called to 
follow Him, and this following means sharing in His cross 
and resurrection. God intends to use the same template 
in our lives as we saw revealed in the Triduum — in the 
Last Supper, Jesus’ arrest, His carrying of the cross to Cal-
vary, His death and burial. But if we end the story there, 
we haven’t seen what God is doing in our lives today.

Everything God does is for a purpose, 
everything He introduces is to bring us to 
the payoff. God knows glory and He knows 
how to draw us into it, how to bring us 
into life more marvelous than we had ever 
imagined. Easter Sunday shows us what 
God’s plan is for each of us, flooding us with 
divine life.

As we continue forward in this year 
of restoration, I would invite you to call 
to mind the different experiences of this 
past year, including the setbacks, the 

losses, the hurts and frustrations. God’s victory isn’t 
greater when we pretend these don’t exist, God’s 
victory is greater because these crosses lead to the 
resurrection.

Here at Saint Isidore Parish, what will make us great 
is our ability to look deeper, to see Jesus in each person 
and circumstance. On the surface, we could miss God’s 
plan at work. This upcoming year, I’m eager to uncover 
what God has in store for us as a stewardship parish, as 
we re-engage with the worship, formation and service 
that draw us together.

Happy Easter, Happy April Fool’s Day, and here’s to 
discovering God’s glory in our parish.

Sincerely yours in Christ,

Rev. Avram Brown
Pastor

Dear Parishioners,
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Una Carta de Nuestro Pastor

¡El Jueves Santo cae en el Día de los Inocentes este 
año! Qué gran manera de describir el truco que 

Dios le ha jugado a nuestro enemigo. Durante este 
Sagrado Triduo Pascual, Satanás cree que Jesús ha caí-
do en su poder y salta sobre él. Al tragar a Jesús a las 
profundidades del infierno, el diablo descubre que ha 
cometido un gran error.

Cuanto mejor conocemos a Dios y Sus obras, más 
vemos que este cambio de rumbo es Su enfoque favorito. 
Dios crea repetidamente escenarios como el Mar Rojo: el 
pueblo de Israel parece indefenso contra los carruajes de 
Egipto cuando los conduce a través de las aguas y luego 
cierra los mares sobre el ejército egipcio. O piense en 
cuando Dios le ordena a Gedeón que tome una fuerza de 
solo 300 hombres contra un enemigo de miles y obtenga 
una victoria rotunda.

Reconocer el estilo de Dios mientras celebramos la 
Pascua este Abril puede ayudarnos a identificar lo que 
Él está haciendo en nuestras vidas hoy. Los últimos 12 
meses han introducido muchas sombras en nuestros hog-
ares, iglesias y nación. Nos sentimos apartados el uno del 
otro. Lo malo parecía ganarle a lo bueno. Pero descifrar 
el código de la estrategia de Dios nos permite ver nuestra 
experiencia bajo una nueva luz.

Jesús declaró claramente que Sus discípulos están 
llamados a seguirlo, y este seguimiento significa partici-
par en Su cruz y resurrección. Dios tiene la intención de 
usar el mismo modelo en nuestras vidas que vimos reve-
lado en el Triduo: en la Última Cena, el arresto de Jesús, 
Su carga de la cruz al Calvario, Su muerte y entierro. Pero 
si terminamos la historia allí, no hemos visto lo que Dios 
está haciendo en nuestras vidas hoy.

Todo lo que Dios hace tiene un propósito, todo lo 
que presenta es para llevarnos a la recompensa. Dios 
conoce la gloria y sabe cómo atraernos a ella, cómo 
darnos una vida más maravillosa de lo que jamás 
habíamos imaginado. El Domingo de Pascua nos mues-
tra cuál es el plan de Dios para cada uno de nosotros, 
inundándonos de vida divina. 

A medida que avanzamos en este año de restaura-
ción, los invito a recordar las diferentes experiencias del 
año pasado, incluidas las interrupciones, las pérdidas, 
los dolores y las frustraciones. La victoria de Dios no 
es mayor cuando pretendemos que estos no existen, la 
victoria de Dios es mayor porque estas cruces conducen a 
la resurrección.

Aquí en la parroquia de San Isidro, lo que nos 
hará grandes es nuestra capacidad de mirar más pro-
fundamente, de ver a Jesús en cada persona y circun-
stancia. En la superficie, podríamos perder el plan 
de Dios en acción. Este próximo año, estoy ansioso 
por descubrir lo que Dios tiene reservado para no-
sotros como parroquia de entrega, mientras volvemos 
a involucrarnos con la adoración, la formación y el 
servicio que nos une.

Feliz Pascua, Feliz Día de los Inocentes, y aquí esta-
mos para descubrir la gloria de Dios en nuestra parroquia.

Sinceramente suyo en Cristo,

Padre Avram Brown,
Párroco 

Queridos Feligreses,

Descubriendo lo que Dios tiene Reservado 
para Nosotros Como Una Parroquia de Entrega
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THE RCIA PROCESS: 
Bringing Souls Home to Mother Church

Through the Rite of Christian Initiation for Adults 
process at our parish — or RCIA — God’s grace 

works wonders. Searching souls come “home” to the 
loving embrace of Mother Church, inquisitive minds 
are enlightened with the eternal truths of Christ, and 
hearts are uplifted by the traditions of our sacred faith.

“The main mission of RCIA is the same as that of 
the whole Church and every member of the Body of 
Christ — to go and make disciples,” says Helen Gomez, 
who coordinates RCIA along with Megan Chissie. “The 
mission is to guide individuals in their conversion, help 
them become saints, and introduce them to a Catholic 
way of life filled with grace, mercy, power and love.”

The year-round RCIA process at our parish is open 
to anyone who is interested in becoming a fully initi-
ated Catholic, as well as fully initiated Catholics who 
simply want to learn more about their faith. 

“I want people to know that the door to RCIA is 
always open!” Helen says. “Anyone who desires an in-
tellectual awakening to better understand the Catholic 
faith can come. Our sessions include great discussions 
and relationship building.

RCIA sessions normally take place on Wednes-
days from 6:30 to 8:30 p.m. in the Assisi Room in the 
Parish Hall. 

“Recently, due to restrictions because of COVID, 
we have been doing Zoom meetings and a Google 
classroom, but we really prefer in-person meetings,” 
Helen says. “We usually have about eight to 12 adults in 
RCIA, both candidates and catechumens. However, ever 
since COVID hit, I have gotten a list of about 50 people 
that are interested. It is amazing!”   

During RCIA sessions, the foundational topics of 
the Catholic faith are covered, and members undergo 
various rites according to whether or not they are cate-
chumens or candidates. 

“Although we cover multiple topics in RCIA, but it 
is important to understand that RCIA is not only cat-
echetical — it is also pastoral and liturgical in nature,” 
Helen says. “It not only teaches the full Deposit of 
Faith, but it also builds relationships, introduces par-
ticipants into parish life, and provides opportunities for 

them to receive ‘actual grace’ through its various rites. 
RCIA is a holistic approach to growing discipleship.”

Over the years, Helen and her fellow RCIA team 
members have witnessed the tremendous impact that 
the process has on those who journey through it.

“About four years ago, I remember working with a 
21-year-old woman in RCIA who had not been raised 
with any faith background, and had made many bad 
choices in her short life,” Helen says.  “She really strug-
gled to believe in the forgiving love of God. I remember 
her asking, ‘Can God really forgive my sins?’ It broke 
my heart to realize her deep shame and guilt. I assured 
her sin was not too big or ugly to be beyond forgive-
ness. Most importantly, I told her that His suffering was 
for her, and that He longs to forgive her.” 

Sponsors and RCIA team members are needed to 
accompany those along the RCIA journey.  

“RCIA isn’t just a single ministry with a single 
team,” Helen says. “It is a community experience, and 
our parish community plays a tremendous role in help-
ing the RCIA members understand what it means to be 
Catholic. We are always looking for devoted, practicing 
Catholics who are willing to share their faith.” 

Those who give their time to this ministry will find 
themselves blessed in return.

“I like to be a part of their spiritual journey and 
watching them grow in their faith, in their love for 
Jesus,” Helen says. “I enjoy seeing the transformation 
happen in them throughout the year. I get to be a 
facilitator for people encountering Jesus! There is just 
nothing better!”

Those who are not able to help out directly with 
the RCIA ministry can support RCIA members with 
their prayers and hospitality.

“The support and prayers of our parish communi-
ty are vital to the conversion experience of our RCIA 
members,” Helen says. “The community is part of every 
liturgical rite, demonstrates parish life, and welcomes 
candidates into the family of God.”

If you would like further information on this beau-
tiful ministry of God’s mercy, or to volunteer, please 
contact the parish office at 530-673-1573.
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EL PROCESO DE RICA: 
Trayendo a las Almas de Regreso 

a Casa, la Iglesia Madre

A través del proceso del Rito de Iniciación Cristiana para 
Adultos en nuestra parroquia, o RICA, la gracia de Dios 

hace maravillas. Las almas que buscan volver a “casa” al abra-
zo amoroso de la Madre Iglesia, las mentes inquisitivas se 
iluminan con las verdades eternas de Cristo y los corazones 
se elevan con las tradiciones de nuestra fe sagrada.

“La misión principal de RICA es la misma que la de toda 
la Iglesia y de cada miembro del Cuerpo de Cristo: ir y hacer 
discípulos,” dice Helen Gomez, quien coordina RICA junto 
con Megan Chissie. “La misión es guiar a las personas en su 
conversión, ayudarlas a convertirse en santos e introducirlas 
a una forma de vida Católica llena de gracia, misericordia, 
poder y amor.”

El proceso de RICA durante todo el año en nuestra 
parroquia está abierto a cualquier persona que esté interesa-
da en convertirse en Católico totalmente iniciado, así como 
a Católicos totalmente iniciados que simplemente quieran 
aprender más sobre su fe.

“¡Quiero que la gente sepa que la puerta de RICA 
siempre está abierta!” Dice Helen. “Cualquiera que desee un 
despertar intelectual para comprender mejor la fe Católica 
puede venir. Nuestras sesiones incluyen grandes discusiones 
y construcción de relaciones.

Las sesiones de RICA normalmente tienen lugar los 
Miércoles de 6:30 a 8:30 p.m. en la Sala Asís del Salón 
Parroquial.

“Recientemente, debido a las restricciones debido al 
COVID, hemos estado realizando reuniones de Zoom y 
en salones de clase de Google, pero realmente preferimos 
las reuniones en persona,” dice Helen. “Por lo general, 
tenemos entre ocho y 12 adultos en RICA, tanto candida-
tos como catecúmenos. Sin embargo, desde que llegó el 
COVID, he recibido una lista de unas 50 personas intere-
sadas. ¡Es asombroso!”

Durante las sesiones de RICA, los temas fundamentales 
son de la fe Católica y los miembros se someten a varios ritos 
según sean o catecúmenos o candidatos.

“Aunque cubrimos múltiples temas en RICA, es impor-
tante entender que RICA no es solo catecismo, también es de 
naturaleza pastoral y litúrgica,” dice Helen. “No solo enseña 
el Depósito de Fe completo, sino que también construye 
relaciones, introduce a los participantes en la vida parroquial 
y les brinda oportunidades para recibir ‘gracia real’ a través 
de sus diversos ritos. RICA es un enfoque holístico para el 
crecimiento del discipulado.”

A lo largo de los años, Helen y los miembros del equipo 
de RICA han sido testigos del tremendo impacto que tiene el 
proceso en quienes lo atraviesan.

“Hace unos cuatro años, recuerdo haber trabajado con 

una mujer de 21 años en RICA que no se había criado con 
ningún trasfondo religioso y había tomado muchas decisio-
nes malas en su corta vida,” dice Helen. “Realmente luchó 
por creer en el amor perdonador de Dios. Recuerdo que ella 
preguntó: ‘¿Puede Dios realmente perdonar mis pecados?’ 
Me rompió el corazón darme cuenta de su profunda vergüen-
za y culpa. Le aseguré que sus pecados no eran demasiado 
grandes o feos para estar más allá del perdón. Lo más impor-
tante es que le dije que Su sufrimiento era por ella y que Él 
anhelaba perdonarla.”

Se necesitan patrocinadores y miembros del equipo de 
RICA para acompañar a aquellos a lo largo del viaje de RICA.

“RICA no es solo un ministerio con un solo equipo,” dice 
Helen. “Es una experiencia comunitaria, y nuestra comu-
nidad parroquial juega un papel tremendo en ayudar a los 
miembros de RICA a entender lo que significa ser Católico. 
Siempre estamos buscando a Católicos devotos y practican-
tes que estén dispuestos a compartir su fe.”

Aquellos que dediquen su tiempo a este ministerio serán 
bendecidos a cambio.

“Me gusta ser parte de su viaje espiritual y verlos crecer 
en su fe, en su amor por Jesús,” dice Helen. “Disfruto ver 
la transformación que ocurre en ellos durante todo el año. 
¡Tengo la oportunidad de ser una facilitadora para las perso-
nas que se encuentran con Jesús! ¡No hay nada mejor!”

Aquellos que no pueden ayudar directamente con el 
ministerio de RICA pueden apoyar a los miembros de RICA 
con sus oraciones y hospitalidad.

“El apoyo y las oraciones de nuestra comunidad pa-
rroquial son vitales para la experiencia de conversión de 
nuestros miembros de RICA ,” dice Helen. “La comunidad es 
parte de cada rito litúrgico, demuestra la vida parroquial y da 
la bienvenida a los candidatos a la familia de Dios”.

Si desea obtener más información sobre este hermoso 
ministerio de la misericordia de Dios, o desea ser voluntario, 
comuníquese con la oficina parroquial al 530-673-1573.
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Though Dave Bradley remembers being taught Dar-
winian evolution as a high school student, he vividly 

recalls looking up at the night sky and sensing the exis-
tence of God.

“I remember looking at the stars and thinking that I 
did not come from nothing,” Dave says. “There is a God 
up there, and I had an early yearning for Him.”

Dave, a local optometrist, and his wife Patricia 

(Patty) have been parishioners of St. Isidore since 
2006, but Dave’s journey to Catholicism took him from 
studying world religions in classrooms full of students to 
enduring a near-death experience in a canyon alone. 

Baptized in the Methodist church, Dave went to 
church once or twice as a child and began exploring 
different religions as a student at Santa Clara University, 
which he attended with an ROTC scholarship. 

“I went to a religion class on the Gospels taught by a 
priest who couldn’t care less and then a course on world 
religions and studied Buddhism, Islam, and different 
Christian or quasi-Christian sects,” Dave says. “I came 
away from that experience thinking I’d have to search 
for God on my own.”

As Dave searched during the following years, he also 
got married, went to Germany, and visited the Vatican as 
a tourist. He and his wife settled in Yuba City and started 
to think about joining a church. 

“I think this is typical — you start to settle down, 
have a child, and your perspective changes,” Dave says. 
“We started going to an evangelical church.”

But much like St. Augustine, Dave hadn’t yet ex-
perienced a conversation of the heart or what his wife 
describes as an emotional experience of God. 

One day, Dave went hiking in the mountains 
alone. In a shocking accident, he fell from a cliff, and 
after finally getting out of the canyon, he made it to a 
hospital to recuperate. During that time, he read the 
Bible cover to cover and then read Basic Christianity 
and then Mere Christianity.

“The pastor from the church visited me in the hos-
pital, and I felt a strong desire to know God more,” Dave 
says. “I had a conversation experience and gave my life 
to God. This was what my wife was talking about — an 
emotional experience.”

After this encounter, Dave became active in the 
evangelical church, and he and Patty had three more 
children. Over the course of 19 years, Dave became in-
volved in church leadership. 

St. ISIdore’S DAVE BRADLEY 
Serves God by “Being Faithful, Available and Teachable” 

St. Isidore’s Dave and Patricia Bradley
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DAVE BRADLEY  de San ISIdro 
Sirve a Dios “Siendo Fiel, Disponible y Dispuesto a Aprender”

Aunque Dave Bradley recuerda que le enseñaron la 
evolución Darwiniana cuando era estudiante de 

secundaria, recuerda vívidamente haber mirado hacia 
el cielo durante la noche y sentir la existencia de Dios.

“Recuerdo que miré a las estrellas y pensé que no 
venía de la nada,” dice Dave. “Hay un Dios allá arriba, 
y yo lo anhelaba desde el principio.”

Dave, un optometrista local, y su esposa Patricia 
(Patty) han sido feligreses de San Isidro desde el 
2006, pero el viaje de Dave al Catolicismo lo llevó 
de estudiar religiones del mundo en salones llenos 
de estudiantes a vivir una experiencia cercana a la 
muerte en un cañón solo.

Bautizado en la iglesia Metodista, Dave iba a la 
iglesia una o dos veces cuando era niño y comenzó a 
explorar diferentes religiones como estudiante en la 
Universidad de Santa Clara, a la que asistió con una 
beca del ROTC.

“Fui a una clase de religión sobre los Evangelios 
enseñada por un sacerdote al que no le podría 
importar más y luego un curso sobre religiones del 
mundo y estudié el Budismo, el Islam y diferentes 
sectas Cristianas o sectas cuasi Cristianas,” dice Dave. 
“Salí de esa experiencia pensando que tendría que 
buscar a Dios por mi cuenta.”

Mientras Dave buscaba durante los años siguientes, 
también se casó, fue a Alemania y visitó el Vaticano 
como turista. Él y su esposa se establecieron en Yuba 
City y comenzaron a pensar en unirse a una iglesia.

“Creo que esto es típico: empiezas a establecerte, 
a tener un hijo y tu perspectiva cambia,” dice Dave. 
“Empezamos a ir a una iglesia evangélica.”

Pero al igual que San Agustín, Dave aún no había 
experimentado una conversación del corazón o lo que 
su esposa describe como una experiencia emocional 
de Dios.

Un día, Dave se fue de excursión a las montañas 
solo. En un impactante accidente, se cayó de un 
acantilado y, después de finalmente salir del cañón, 

llegó a un hospital para recuperarse. Durante ese 
tiempo, leyó la Biblia de principio a fin y luego leyó 
el libro Cristianismo Básico y luego el libro Mero 
Cristianismo.

“El pastor de la iglesia me visitó en el hospital 
y sentí un fuerte deseo de conocer más a Dios,” 
dice Dave. “Tuve una experiencia de conversación y 
entregué mi vida a Dios. De esto era de lo que estaba 
hablando mi esposa: una experiencia emocional.”

Después de este encuentro, Dave se volvió activo 
en la iglesia evangélica y él y Patty tuvieron tres hijos 
más. A lo largo de 19 años, Dave se involucró en el 
liderazgo de la iglesia.

“Me preguntaron si quería ser presbítero y 
comencé a estudiar las doctrinas de la iglesia,” dice 
Dave. “Para ellos, el Bautismo, la Cena del Señor 
y el matrimonio son todos importantes, pero no 
transmiten gracia, y no estoy de acuerdo con eso.”

Ahora Dave comenzó a leer sobre el Catolicismo, 
y mientras Scott Hahn atravesaba su experiencia 
de conversión, Dave también leyó su trabajo. En el 
transcurso de algunos años, Dave completó el proceso 
de RICA en San Isidro.

“No fue un proceso fácil para mí,” dice Dave. 
“Creo que lo más difícil fue que nuestra iglesia era 
más pequeña y tenía un sentimiento de comunidad 
familiar. San Isidro es mucho más grande, por lo 
que es un poco más difícil desarrollar esa dinámica 
familiar al principio.”

Como parte de su conversación, Dave sintió 
que Dios lo estaba llamando a involucrarse en el 
ministerio de jóvenes y desarrollar un programa que 
incorpore elementos evangélicos.

Con el apoyo de la parroquia, Dave y un equipo 
central comenzaron a desarrollar un programa para 
jóvenes, y en el primer año tuvieron reuniones 
regulares de Life Teen, asistieron a conferencias y 
reuniones y, en general, fueron muy activos.

Entonces Dave y otros notaron la necesidad de un 
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St. ISIdore’S DAVE BRADLEY
continued from page 6

“They asked if I wanted to be an elder, and I started 
studying the doctrines of the church,” Dave says. “For 
them, Baptism, the Lord’s Supper, and marriage are all 
important, but they don’t convey grace, and I disagree 
with that.”

Now Dave began reading about Catholicism, and 
as Scott Hahn went through his conversion experience, 
Dave also read his work. Over the course of a few years, 
Dave completed the RCIA process at St. Isidore.

“It wasn’t an easy process for me,” Dave says. “I 
think the hardest thing was that our church was smaller 
and more of a family community feeling. St. Isidore is 
much larger, so it’s a little harder to develop that family 
dynamic at first.” 

As part of his conversation, Dave felt that 
God was calling him to become involved in youth 
ministry and to develop a program that incorporated 
evangelical elements.

With support from the parish, Dave and a core team 
began developing a youth program, and in the first year 
they had regular Life Teen meetings, attended confer-
ences and rallies, and were generally very active. 

Then Dave and others noticed the need for a youth 
worship team. 

“I didn’t have a talent for music, but I always think 
that I can serve God by being faithful, available and 
teachable,” Dave says. “My daughter’s piano teacher 
helped develop the team and actually taught me how to 
read music.”

The Music Ministry has evolved over the years, from 
beginning with more rock and youth-focused music, to 
incorporating more Latin and chant in the liturgy.

“It feels in some ways like we have gone full 
circle,” Dave says. “We do hymns that are much more 
contemplative and quieter to help people prepare for 
Communion. It is really exciting to see how Christ has 
used us.” 

Throughout his faith journey, Dave has enjoyed 
being involved in the Youth Ministry, Music Ministry 
and Faith Formation. Now, he and his wife are looking 
for a ministry in which they can participate together, 
which has led them to the St. Vincent de Paul Society.  

Dave believes that we can engage with different min-
istries and in different ways over time according to the 
seasons of our life.

“God uses you differently in the different seasons of 
life,” Dave says. “After you’re baptized, find where you 
can fit and where God can use you.”

“God uses you differently in the different seasons 
of life. After you’re baptized, find where you can fit 

and where God can use you.” — Dave Bradley



9

DAVE BRADLEY de San ISIdro
continúa de la página 7

equipo de adoración juvenil.
“No tenía talento para la música, pero siempre 

pienso que puedo servir a Dios siendo fiel, disponible 
y dispuesto a aprender,” dice Dave. “La profesora de 
piano de mi hija ayudó a desarrollar el equipo y de 
hecho me enseñó a leer música.”

El Ministerio de Música ha evolucionado a lo 
largo de los años, desde comenzar con más rock y 
música centrada para la juventud, hasta incorporar 
más latín y cantos en la liturgia.

“De alguna manera se siente como si 
hubiéramos completado el círculo,” dice Dave. 
“Hacemos himnos mucho más contemplativos y 
tranquilos para ayudar a las personas a prepararse 
para la Comunión. Es realmente emocionante ver 
cómo Cristo nos ha usado.”

A lo largo de su viaje de fe, Dave ha disfrutado 
de participar en el Ministerio de Jóvenes, Ministerio 
de Música y Formación de Fe. Ahora, él y su esposa 
están buscando un ministerio en el que puedan 
participar juntos, lo que los ha llevado a la Sociedad 
de San Vicente de Paúl.

Dave cree que podemos relacionarnos con 
diferentes ministerios y de diferentes maneras a lo 
largo del tiempo de acuerdo con las estaciones de 
nuestras vidas.

“Dios te usa de manera diferente en las diferentes 
etapas de la vida,” dice Dave. “Después de bautizarte, 
encuentra dónde puedes encajar y dónde Dios 
puede usarte.”

Dave Bradley (far right) and St. Isidore's Life Teen Group (2008)
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PRAYER: Come to Know the Lord

We make constant reference to the “three Ts” of stew-
ardship, recognizing that to truly live as a steward-

ship people, we must give God the first fruits of our time, 
talent, and treasure. It is easy for us to see the concrete 
reality of the latter two. If we are to give God our talents, 
we must first recognize with what talents He has blessed us, 
and then use those talents for His greater glory. And as we 
continue our stewardship path, we know very well that our 
money is something concrete. When we recognize it as a 
gift from God, we know that we are to give a certain amount 
back to Him. It is easy for many of us to understand what it 
means to give God our talent and our treasure.

But what does it mean to give God a portion of our 
time? This idea is much harder to grasp, and yet giving to 
God the first fruits of our time is just as important as the 
other two. And if we understand this idea and implement 
it properly, our stewardship of time will serve as the very 
foundation from which our stewardship of talent and 
treasure bear fruit. 

When we talk about stewardship of time, we are 
referring to prayer time. Prayer is of the utmost impor-
tance in a disciple’s life, and in the Diocese of Wichita’s 
The Pillars of Parish Stewardship, it is also one of the four 
pillars of stewardship.

Does this mean that in order to be true disciples, 
we should say the Our Father three times a day or pray 
a daily Rosary? Not particularly. Of course, we must 
not discount the merits of prayer, as the Church in her 
wondrous wisdom has given us certain prayers to help 
guide our lives. However, the disciple’s deep life of prayer 
involves even more. 

St. John Chrysostom explains, “You should not think 
of prayer as being a matter of words. It is a desire for 
God, an indescribable devotion … the gift of God’s grace” 
(Hom 6). That is, if we look at prayer as a mere regimen 
that we must follow every day, then we do not see to the 
heart of it. The reality is that prayer will take on different 
forms for every one of us. One person may have a deep 

devotion to the Rosary, and in praying it, he is closely 
united to the Lord. Another person might feel deeply 
connected to Him through constant conversation – in 
the car on the way to work, before bed at night, or at 
other hours throughout the day. Meanwhile, for anoth-
er person, a daily or weekly hour of silence before the 
Lord in Eucharistic Adoration is the best place for him 
to offer the Lord his heart. No matter how we choose to 
pray, we must get to the root of it all. If we are to truly 
give God our time, it must be a gift of ourselves. It must 
come from the heart and not take the form of mere word 
repetition. If we offer an Our Father without meditating 
on the words, it can simply become recitation. 

The point of prayer is to get to know the Lord. If we 
are committed to living as His disciples, we must be on 
personal terms with Him. The first disciples didn’t know 
what it meant to pray the Rosary. And until the Lord 
taught them the Our Father, they couldn’t pray that ei-
ther. But they were definitely true stewards of their time. 
They walked with Jesus, talked with Jesus, and ate meals 
with Him. He was their best friend, and the more they got 
to know Him, the more they longed to serve Him.

The same holds true for us today. We can walk with 
Him, talk with Him and sit with Him, just as they did. 
And He wants us to do this, too. St. John Chrysostom 
proclaims, there is nothing more worthwhile: “For prayer 
unites us to God as His companions” (Hom 6). How can 
we serve Him if we don’t know Him? If we truly desire to 
be a servant people, we must talk to Him whom we wish 
to serve. We must get to know Him. Then, most assur-
edly, we will fall in love with Him. We will undoubtedly 
desire nothing more than to serve Him. 

Recognize Jesus as your best friend and spend time 
with Him as such. He is the Lord, the Creator of the Uni-
verse, without whom we would cease to exist. Bring Him 
your cares and concerns, your excitement, your worry, 
your fears and your frustrations, and allow Him to com-
fort you. He is there, and He wants to speak with you. 

No matter how we choose to pray, we must get to the root of it all. If 
we are to truly give God our time, it must be a gift of ourselves. It must 

come from the heart and not take the form of mere word repetition.
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ORACIÓN: Ven a Conocer al Señor

Hacemos referencia constante a las “tres Ts” de la 
entrega, reconociendo que para vivir verdadera-

mente como un pueblo de entrega, debemos darle a 
Dios los primeros frutos de nuestro tiempo, talento y 
tesoro. Es fácil para nosotros ver la realidad concreta 
de las dos últimas Ts. Si vamos a darle a Dios nuestros 
talentos, primero debemos reconocer con qué talentos 
Él nos ha bendecido, y luego usar esos talentos para 
Su mayor gloria. Y a medida que continuamos nuestro 
camino de la entrega, sabemos muy bien que nuestro 
dinero es algo concreto. Cuando lo reconocemos como 
un regalo de Dios, sabemos que debemos devolverle 
una cierta cantidad. Para muchos de nosotros es fácil 
entender lo que significa darle a Dios nuestro talento y 
nuestro tesoro.

Pero, ¿qué significa darle a Dios una porción de 
nuestro tiempo? Esta idea es mucho más difícil de 
comprender y, sin embargo, dar a Dios las primicias de 
nuestro tiempo es tan importante como los otros dos. Y 
si entendemos esta idea y la implementamos correcta-
mente, nuestra entrega del tiempo servirá como la base 
misma a partir de la cual nuestra entrega de talentos y 
tesoros dará fruto.

Cuando hablamos de la entrega del tiempo, nos 
referimos al tiempo de oración. La oración es de suma 
importancia en la vida de un discípulo, y en Los Pilares 
De La Entrega Parroquial de la Diócesis de Wichita, tam-
bién es uno de los cuatro pilares de la entrega.

¿Significa esto que para ser verdaderos discípulos, 
debemos rezar el Padre Nuestro tres veces al día o rezar 
un Rosario diario? No particularmente. Por supuesto, no 
debemos descartar los méritos de la oración, ya que la 
Iglesia en su maravillosa sabiduría nos ha dado ciertas 
oraciones para ayudar a guiar nuestras vidas. Sin em-
bargo, la profunda vida de oración del discípulo implica 
aún más.

San Juan Crisóstomo explica: “No debes pensar en 
la oración como una cuestión de palabras. Es un de-
seo de Dios, una devoción indescriptible ... el don de 
la gracia de Dios ”(Hom 6). Es decir, si consideramos 
la oración como un mero régimen que debemos seguir 
todos los días, entonces no hacemos la conexión emo-
cional esperada. La realidad es que la oración tomará 

diferentes formas para cada uno de nosotros. Una per-
sona puede tener una profunda devoción al Rosario y, al 
rezarlo, está íntimamente unida al Señor. Otra persona 
puede sentirse profundamente conectada con Él a tra-
vés de una conversación constante: en el automóvil de 
camino al trabajo, antes de acostarse por la noche o en 
otras horas del día. Mientras tanto, para otra persona, 
una hora de silencio diaria o semanal ante el Señor en 
la Adoración Eucarística es el mejor lugar para ofrecer 
al Señor su corazón. No importa cómo decidamos orar, 
debemos llegar a la raíz de todo. Si realmente vamos a 
darle a Dios nuestro tiempo, debe ser un regalo de no-
sotros mismos. Debe provenir del corazón y no tomar la 
forma de una mera repetición de palabras. Si ofrecemos 
un Padre Nuestro sin meditar en las palabras, puede 
convertirse simplemente en una recitación.

El objetivo de la oración es conocer al Señor. Si 
estamos comprometidos a vivir como Sus discípulos, 
debemos estar en términos personales con Él. Los pri-
meros discípulos no sabían lo que significaba rezar el 
Rosario. Y hasta que el Señor les enseñó el Padre Nues-
tro, ellos tampoco podían rezar eso. Pero definitiva-
mente fueron verdaderos administradores de su tiempo. 
Caminaron con Jesús, hablaron con Jesús y comieron 
con Él. Él era su mejor amigo, y cuanto más lo conocían, 
más deseaban servirle.

Lo mismo es válido para nosotros hoy. Podemos 
caminar con Él, hablar con Él y sentarnos con Él, tal 
como lo hicieron ellos. Y Él también quiere que haga-
mos esto. San Juan Crisóstomo afirma, no hay nada más 
valioso: “Porque la oración nos une a Dios como sus 
compañeros” (Hom 6). ¿Cómo podemos servirle si no le 
conocemos? Si realmente deseamos ser un pueblo sier-
vo, debemos hablar con Aquel a quien deseamos servir. 
Debemos llegar a conocerlo.

Entonces, con toda seguridad, nos enamoraremos 
de Él. Sin duda, no desearemos nada más que servirle.

Reconoce a Jesús como tu mejor amigo y pase 
tiempo con Él como tal. Él es el Señor, el Creador del 
Universo, sin el cual dejaríamos de existir. Traile tus 
preocupaciones e inquietudes, tu entusiasmo, tu pre-
ocupación, tus miedos y tus frustraciones, y permítele 
que lo consuele. Él está ahí y quiere hablar contigo.
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the Rosary as a group, listen to the day’s Gospel reading 
and discuss its message. Afterwards, we also discuss a 
topic that helps us to grow in our faith.”

Defensores de la Fe brings together parishioners of all 
ages, from 21 up to 70 years old, as well as from different 
countries, such as Venezuela, Spain, Guatemala and Mex-
ico. In addition to growing in faith, the group also helps 
members to strengthen their bonds of community.

“The ministry helps us to grow in our relationship 
with Christ as well as the Virgin Mary,” Demetrio says. 
“It also helps us to discover the richness of our Catholic 
faith, such as the Eucharist, and the saints and the mar-
tyrs who gave their lives for Christ. As a group, we are 
also there for each other and to help out with the needs of 
the parish.”

For more information about Defensores de la Fe, or 
to get involved, please contact Demetrio Mendez at 
530-933-4495.

dice Demetrio. “Cuando nos reunimos, rezamos el Rosario en 
grupo, escuchamos la lectura del Evangelio del día y discutimos 
su mensaje. Luego, también discutimos un tema que nos ayuda a 
crecer en nuestra fe.”

Defensores de la Fe reúnen a feligreses de todas las edades, 
desde los 21 hasta los 70 años, así como de diferentes países, 
como Venezuela, España, Guatemala y México. Además de crecer 
en la fe, el grupo también ayuda a los miembros a fortalecer sus 
lazos de comunidad.

“El ministerio nos ayuda a crecer en nuestra relación con 
Cristo y con la Virgen María,” dice Demetrio. “También nos 
ayuda a descubrir las riquezas de nuestra fe Católica, como la 
Eucaristía, y los santos y mártires que dieron su vida por Cristo. 
Como grupo, también estamos los unos para los otros y para 
ayudar con las necesidades de la parroquia.”

Para obtener más información sobre Defensores de la 
Fe, o para participar, comuníquese con Demetrio Méndez al 
530-933-4495.


